
LEYENDAS Y TRADICIONES QUERETANAS. 

LIII. 

El Colegio de Propaganda Fide. 
Abrigaron tus muros seculares 

Hornbrrs ilustres en virtucl y ciencia 
Y tus hijos contaron á 111illarE's 
Los conversos á Dios y á penitencia. 

mECESITARÍA un volumen para relatar uno á uno 
lg,Jllos acontecimientos de que este convento ha 8i­
do teatro, y otros tantos: Cllantos son los varones 
virtuosísimos que le han dado renombre, hacién­
dole el más célebre de nuestro suelo. 

Su ruinoso y silencioso claustro tmé á la memo­
ria del visitante recuerdos adecuados á las ideas 
que dominan su espíritu. Al católico, tristt:s y 
amargos, recordando ti~mpos más felices; al reli­
gioso, suspiros lastimeros acompañados de lágri­
mas, quizá besando.con efusión aquellas frías pa­
redes, que no volverán á repetir con su eco los 
salmos del Profeta; al liberal, exclamaciones de 
alegría, unidas á irónica sonrisa, al ver reducida á 
polvo y escombros, aquella "madriguera de frai­
les" que no volverán á ser retemblar desde sus ci­
mientos, como en otro tiempo, el trono de sus ins­
tituciones; en una palabra, el r~publicano, el im­
perialista, el mexicano y el extranjero, todos, 
todos, dando una ojeada á la. historia, contemplan 
las consecuencias funestas quP, dejan tras de sí la 
pasión de partido y la tea revoludonaria. ¡Desgra-
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ciada mente ese es el hombre en sus eaprichos! Hoy 
destrnye, llevando en nna mano la tea y en la otra 
el puñal, el objet0 por el cual en vano mañana 
suspirarán sus hijos. 

Mas dejemos las digresiones tantas á que se pres­
ta el citado monumento, y entremos á su parte his­
tórica. 

El templo data á rníz de la conqnista; primero 
fné, como dicho queda en otra. leyenda, de zacate. 
Poco después el Conquistador lo hizo de mtlicanto, 
permaneciendo así mucho tiempo, hasta que Fr. 
José de los Santos, celoso franciscano, reconió to­
das estas provincias reuniendo de limosnas doce 
mil pesos y logró fundar el templo y convento más 
amplio en 1654, siendo siempre la primera parro­
qnia. En 166G la Provincia de Micboacán destinó 
este convento para casa de recolección bajo el títu­
lo de San Buenaventura. Fué erigido en Colegio 
Apostólico pot' Bula del Pontífice Inocencio XI de 
fecha 8 de Mayo de 1682 que da principio 11Sacro­
sa11cti Apostolatus officinm." 

Et Venerable Fr. Antonio Linaz, fundador del 
Colegio Apostólico, llegó con sus compañeros á es­
te convento el 15 de Agosto de 1683, siendo el pri­
mer Colegio de este género en todas las Indias, 
naciendo de éste otros diez Colegios en distintos 
lugares de las Américas. 

Si Qnerétaro conserva sus tradiciones, es debido 
á los cronistas de este convento, quienes no i,e li­
mitaban á perpetuar en sus anales los hechos ele 
sn convento, sino los acontecimientos todos que 
ocu,Tían en su época. 

De este lugar de silencio, dice un escrilor reco-
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mendable, (1) salieron innumerables misioneros 
que con su breviario y bastón de peregrinos atra­
ve&aron el corazón de los bosques, llevando la luz 
de la fe y la devoción guadalupana, hasta lo más 
apartado de nuestras fronteras. 

En este convento han florecido muchos religio­
sos insignes, sabios y eruditos, siendo de estos en 
sus primitivos tiempos, los fundadores Linaz, Mar­
gil y Frutos, de quienes hablan muy alto los cro­
nistas, no menos que de Fr. Mekhor López, Rebu-
11ida, Bustamante y tantos otros. 

En nuestro siglo resplandecier0n por sus virtu­
des los Pérez Llera, Bringas y Cardocito, varones 
no menos llenos de santidad; y en nuestros últimos 
tiempos los Aguilera y Zavala; aquel, notable por 
su constancia en doctrinar en las serranías, y éste 
por su ferviente devoción al Santísimo Sefíor Sa­
cramentado y su habitual sencillez. 

Fué hijo de este Colegio el Ill mo. D. Fr. Pedro 
de la Concepción U rtiaga, Obispo que fué de 
Puerto Rico, fundador del Colegio de Zacatecas y 
biógrafo del V. Fr. Antonio Linaz. 

La Rea, primer Provincial queretano que tuvo 
este convento en tiernpo de los franciscanos, fué el 
primer escritor que nos legó muchos datos útiles 
para la historia, siendo impresa su primera cróni­
ca en 1643. 

Fr. Isidro Félix Espinoza escribió el tomo 1 ° de 
las crónicas de este Colegio y la vida del V. Mar~ 
gil. 

(1) El Pbro. D. Vicente Acosta, en su Rtiseña sobre la parte que 
tomó Querétarn en la coromlcióu de Nuestra Señora de Guadaln­

pe 1895. 
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Fr. Juan Domingo Arricívita, cronista también, 
escribió el tomo 2° de dichas crónicas. 

Fr. José Joaqnín Ortega, escribió algunas obras 
eruditas y piadosas. 

Fr· Rermenegido Vilap1ana, fué cronista del 
mismo convento y escribió la segunda obra sobre 
las heroicas virtudes del V. Margil, a8Í como la 
historia de Nuestra Señora del Pueblito. 

Fr. Diego Miguel Bringas, cronisLl también de 
su épocl-1, escribió también algunos sermonarios 
y otras obras elocuentes y de doctrina. (1) 

Sería interminable si quisiera seguir enarrando 
uno á uno todos los escritores hasta llegará nues~ 
tro Zavalita, quien escribió también bastante en 
honra del Santísimo Sacramento. (2) 

De los bienhechores que ha tenido el convento, 
sólo recordarémos, por no ser demasiado difusos, 
al insigne queretano D. Ramón N. de Guante y al 
Br. D. Juan Caballero y Osio, quien hizo á sus 
expensas la capilla del crucero, el coro y otras 
obras. (3) 

El actual Guardián Fr. Salvador Argüello mere­
ce mencionarse entre el número de éstos; pues en 
los cuarent~. y dos años que lleva de estar en el 
convento, la mayor parte, y desde la usurpación 

(1) Acérritn'> defensor del trono, escribió mucho contra los in­
surgentes, en especial contra el Dr. Cos. 

Fueron siete hermanos y todos abrazaron P,] estado edesiástico. 
(2) Confesor del Illmo. Sr. Dr . D. Rafael S. Camacho, at'tual 

dignísimo Obispo de esta Diócesis, y consultor de su antecesor y 
hermano Dr. D, Ramón Camacho, de feliz recordación. 

(3) No debemos pasar desapercibido á otro de sus principales 
bienhechores, el Sr. Conde de Regla D. Pedro Romero de Terreros, 
quien <lió á este convento para mejoras materiales y fomento de 
Misiones $93,00-0 OO. 
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de sus bienes y fueros, ha sostenido con bastante 
esplendor el culto, á fuerza de abnegaciones, hu­
millaciones y desvelos, reconiendo á pie la ciudad 
sin cuidarse poco ni mucho del rigor de las esta­
ciones. 

Las rPliquias é imágenes de este convento son 
muy veneradas, y algunas históricas. El Sr. Ecce 
Horno es hechura de Fr. Sebastián Gallegos. Exis­
tió un Santo niño, hechma napolitana, regalo de 
la duquesa del infantado al R. P. Fr. Antonio Li­
náz, cuando vino á fundar este colegio. 

rrambién existió (no sé si aun se conserva) un 
Santo Cristo de marfil, de vara y tres enartas, muy 
bien hecho, regalo del Sr. D. T·oribio Cosía, mar­
ques de Torre-Campos. 

Las ocho imagenes ó estátuas colocadas última­
mente á ambos ladus del altar mayor y que re­
presentan los santos y beatos que más se han disª 
tinguido en la devoción del Santísimo Sacramen­
to, se deben al R. P. Fr. Miguel M. Zavala de 
quien antes hé hablado. 

&,; Existe también una imagen de la Cneva Santa, 
,... n}.l:" ¡_vbuya devoción se debe al citado religioso. (1) 

. r; ,,.✓ 'i téf (" Se guarda como reliquia preciosa una Guadal u­
~~ #J,~J--)' pana que el V. fundador Fr. Francisco Frutos, to-

{, //" \ có á la original. (2) 
<, El Señor de Esquipulas tan venerado, aun cuan-

do ignoro su origen, debo anotar aquí que Fr. 
Antonio Margil de Jesfü, que fué á misionará Gua-

{ 
(1) A él se debe no el origen de esta devoción, sino la devoción 

tan popular que en estos últimos tiempos h{i alcanzado. 
(2) Fué devotísimo de esta Rantisima Señora y murió en opinión 

d~ Santidad. 
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tema1a, en donde existe un pueblo llamado Esqui­
pula, probable puerle ser que de allí haya traído 
tal devoción; pues allí se le hace anualmente una 
fiesta inusitada á la cual concurren naturales de 
todas las Américas. 

Aun se conserva en la ruioosa fachada, el púl­
pito formado en el mismo muro, en donde por no 
ser suficiente el templo á contener el auditorio en 
tiempo de las misiones, se predicaba la palabra:de 
Dios. Allí: el V. Cardocito con un Santo _9risto en 
la mano izquierda y una disciplina en la derecha, 
excitó con sus lágrimas y ejemplo, al pueblo que lo 
escuchaba en el vasto cementerio, al arrepenti­
miento. Allí, los Aguilera, Luque y otros muchos, 
cosechaton mucho fruto en el santo tiempo de la 
Cuaresma. (1) 

Omito hablar de la reliquia más veneranda, la 
Santa Cruz de los milagros, por haberle de~icado 
ya su leyenda especial. 

La biblioteca del convento en 1802, según un es­
critor de la época, contaba entonces más de ocho 
mil volúmenes, v aun se conserva parte de ella 
debido á la pre~'isión y celo del R. P. Guardián 
actual Fr. Salvador Argüello. 
· Cuando el ejército francés ocupó el convento, 

fueron destruidos los estantes de la librería, y ha­
brían concluido alÍ.n con los libros, si el citado re-

(1) Alli, el V. Fr. Melchor López tan tierno y devoto de la Pa­
Rión, no hacia más que comen,r.u el acto de contrición mirando su 
Santo Cristo ~- no podía concluirlo por 111 llanto que le ahogaba la 
voz. El auditorio, con estas tcrneza5 del V. Padre, se preparaba 
para pfr con fruto la divina palabra. 
LEYENDAS,-33. 
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ligioso no los hubiese trasladado á otro Jugar. (1) 
Esta clase de escritos no permite detallar todos 

los acontecimientos políticos de qne este convento 
ha sido teatro, por lo mismo me concretaré á al­
gunos. 

De aquí fué de donde primero se recibieron en 
México noticias de la insurrección el año de diez; 
pues siendo la mayor parte religiosos españoles

1 

muy natural era fuesen partidarios de Fernando 
VII y enemigos de Hidalgo y sus secuaces. 

Aquí se refugiaron las tropas españolas al man­
do de Lnaces: cuando Itnrbide sitió la ciudad, pac­
tándose aquí mismo la capitulación el 28 de Junio 
de 1821, quedando la ciudad por los independien­
tes. 

Aquí estaba Uaximiliano la nrndrngada del 15 
de Mayo de 1867, cuando fué entregada la ciudad, 
debido á la introducción de las tropas republica­
nas por la hüerta, que hizo personalmenle el trai­
dor Miguel L.ópez; (2) y aquí mismo en el mismo 
día, después de la rendición del Cerro de las Cam-

(1) Cierta ocasión estando de ¡,obreme~a un estimable amigo y 
~·o con este religioso en el mismo co11Yento, nos refería una anéc· 
dota ft proµósito de esto, que prodnJo hilaridad. Es el caso 
que á la llf'gada de los franceses y al instalarse algunos en el lo· 
cal de In librería, les recomendó cuidasen de la conservación de 
los estantes; más al volverá los pocos dias, se encuentra que ya 
habían desaparecido; y preguntando por ellos, se le cont~stó: "Se 
acabaron en el c.'.fe." Nuestro amigo muy oportunamente aña­
dió: Y si vd. (dil'ig·iéndose al religioso) tlo hubiera sacado de allí 
los libros, es indudable que tel'minan en el "cáfe." 

(2) ¿Porqué el Dr. Rivera defensor de López, no dal'ía á luz 
sus eruditas (?) notas filosófico·históricaP. á miz de aquellos aconte­
cimientos, y no hasta ahora (11 Anales de la Reforma." 18!l8.) que 
ya casi no hay testigos prestnciales que las refuten? 

panas, f'né -su primer prisión al lado de sus valien­
tes Generales. 

En 1835 se pronunció el pneblo contra D. Angel 
Cabrera, y Verdusco se apoderó del mando y se 
resistió á entregarlo al Sr. D. Francisco de P . .Me­
sa eleo-ido según nuestras instituciones; pero el 

l O V 

comandante Montes Velázqucz llegó á este conven-
to con sus fuerzas, descte Tulimán, y en la misma 
noche escribió á Verdusco que si no entregaba el 
poder, al día siguiente rompería las hostilidades. 
Esto bastó para que Verdusco entregara inmedia­
tamente el mando, no sin haber antes prntesta­
do. (1) 

Si~ndo Gobernador el Sr. D. Francisco de Paula 
Mesa por los años de 46 ó 48 se incendió el parque 
en este con vento volando la pi esa donde estaba 
guardado. Acudió este se1ior y por suerte sólo una 
víctima hubo. 

Antes de terminar debo hacer mención del cu­
rioso árbol qne existe en la huerta, llamado de la 
cruz, el cnal e8 un zarzal que produce puras espi­
nas en forma perferta de cruz, con la particulari­
dad que unas tienen otras pequeñas espinas en el 
luo-ar donde estaban los clavos de la verdadera o 

crnz. E~te ál'bol, según la GACETA DE MÉXICO, fué 
traído de las inmediaciones del Saltillo por un re­
ligioso en 1782. (2) 

( 1) Cuéntase que este Seilo1· recorría las calles cnmf'dio dE: la. 
muititud que le se¡;-uia, monta<lo en un cañón que el pueblo anas· 
traba, y de cuando en cuando peroraba coneluye11tlo C'on \·itnn•a1· 
la causa, contestando el pueblo con a1:lamadones y continuabn su 
paseo triuufal. 

(2) Este se sud, y el que existe se debe al R. P. Fr. S11.lvad0r 
Argüello quien lo plantó antes que aquel concluyera. 

-
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E~te convento es la llave del agua de la ciudad, 
siendo adt;más en todas las revoluciones el punto 
dominante de los contendientP-s; y de aquí que 
siendo la fortaleza. principal, siempre ha sido dis­
putada su posesión, y en todos tiempos ha sido 
convertido en cuartel general. (1) 

Muy conveniente sería que el gobierno procu­
rase la conservación de este monumento, fuente de 
acontecimientos históricos, y más que todo, antor­
cha luminosa del Catolicismo. 

LIV. 

La Divina Pastora. 
A ti clamamos 

Pastora d,c almas 
Tu nos auxilies 
En nuestras ansias. 

PBRO. JOSE M. ZELAÁ. 

~LLA por los · años de 1750 existió un lego en 
@.el Colegio Apostólico. Este era muy amante de 
la Santísima Virgen bajo la ad vocación de La Di­
vina Pastora. Tantos beneficios recibió de ella, 
que mandó hacer su imágen de bulto y la colocó 

(t) La gratitud de los religiosos, levantó en el estanque de· la 
huerta una estátua al Snñor Marqués de la Villa del Villar del 
Aguila, por el gTande b:111eficio que recibían de este insigne bien· 
hechor con la intrnducción del agua, y de lo cual ya hablamos en 
la leyenda relativa. 
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cerca de él, para entregarse diariamente á su cul­
to y veneración singular. 

Después de algunos años que permaneció en el 
citado Colea-io como donado, se retiró de aquel o 
convento fijando sn residencia en el barrio de San 
Francisquito, llamado así, por haber allí una pe­
queña capilla hecha por los religiosos franciscanos 
del convento de recolección de San Buenaventura, 
( después Colegio Apostólico) en el cual se venera­
ba á Señor San Francisco, titulándose con el dimi­
nutivo, tanto por su pequeñez, corno por distin­
guirse del templo grande de San Francisco. 

Allí en ese barrio vivía y frente á la capilla el 
citado lego, llevando una vida cual los monjes de 
la Tebaida, vestido de tosco sayal, solo y ocupado 
de la enseñanza de la doctrina á los hijos de los 
indígenas de que está compuesto el citado barrio. 

En este tiempo creyó conveniente, (después de 
haber llevado aquella vida.,) para tranqniliz::ir su es­
píritu, tomar el estado del matrimonio del cual no 
tuvo sucesión. Pero poco tiempo permaneció en 
ese estado; pues luego á poco murió, dejando la 
Imagen, centro de su devoción, en la capilla citada, 
para veneración pública. -

D. Franeisco Alday, vecino acomodado de esta 
ciudad, recibió de esta venerada Imagen un muy 
especial beneficio, poi· lo cual ofreció levantarle 
un templo digno, cuya primera piedra se colocó 
el 30 de Agosto de 1785, dedicándose solenmemen­
te el templo ya concluido el 8 de Septiembre de 
1786 fiesta de la Natividad de la, Santísima, Virgen, 
en cuya fecha desde entonces se celebra la fiesta 
titular. 
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No paró aquí la devoción del Señor Ale.lay, sino 
que dotó también un capellán para qne cuidara del 
culto de la veneranda imagen. 

D. lVIelchor de ~oriega, insigne devoto suyo, fre­
cuentaba sus visitas á esta Santa Imagen, dejándole 
grnesas sumas para su culto en este mismo lapso 
ds-tiem~ 

A tal grado llegó la veneración de esta Imagen, 
que mucho tiempo fné sostenido su culto con es­
plendor, por los donativos de la clase alt.L 

Aquí, como en todas las poblaciones, la clase in­
dígena, á la par que los espal1oles iban ocupando 
el centro de la ciudad, ella se iba retirando á los 
suburbios, siendo éste uno de los más poblados por 
esta{ttes'.'0aturada) raza. 

A principios de este siglo fué constituido este 
templo como ayuda de parroquia, como hasta hoy 
lo es, llevando el teniente cunL su reglamento en 
materia de derechos parroq niales, arreglado al 
arancel de los indios. 

Todavía en estos tiempos se suelen encontrar en 
lo más apartado de este barrio y en meuio de la 
oscuridad de la noche, las reuniones espíritas, ali­
mentadas por las sonatas que producen las guita­
rras de armadillo y las fogatas de marigüana, sir­
viendo de 11 mediums11 fignras bastante defectuosas 
de barro, trapo ó madera, recibiendo perfumes pro­
ducidos por el copal y alucema. 

El turista que desee conocer las costumbres y 
trajes típicos de esta raza, que ocurra anualmente 
á las fiestas del 8 de Septiembre, y se couvencerá 
que á pesar de lo avanzado de los tiempos, los in­
dígenas de este barrio aun conservan sus mismos 
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trajes, cantos y costumbres de los primitivos tiem­
pos. 

Poeo ha todavía el día de la fiesta recorrían la 
ciudad las danzas de pequeñuelos elegantemente 
vestidos y las comparsas de chichimecas con sus 
vistosos plumeros. b3nderas y trajes, llevando por 
delante unas máscaras, la cosa rnástidícula,\'.}ue yo 
he conocido. l ~) ~ ': 

Hoy ya no sale tampoco rso que llamaban Mo­
giganga y que consistía en cierto número de hom­
bres vestidos de mujer en burro, llevando canastas 
con viandas, fruta, etc. 

En cuanto á la fiesta religiosa, desgraciadamen­
te hoy ya no es ni sombra de lo qne fué en sus pri­
mitivos tiempos; consecuencia del decaimiento del 
culto y veneración á la Santa Imagen, herencia de. 
nuestros antepasados. 

También este templo come todos los de esta his­
tórica ciudad, ha sido teatro de sucesos militares 
más ó menos importantes. 

El 14 de Marzo de 1867, primer día de combate 
en el memorable sitio, fué tomado por los republi­
canos y guarnecido con piezas de artillería que 
hacían mucho mal á los sitiados, pero pronto fué 
recuperado. 

Desde la torre de este templo presenciaron el 
Emperador y sus Generales, el arrojo del valiente 
Coronel Rodríguez al querer tomar la Garita, sien­
do atravesado por una bala enemiga, el l.º de l\fa­
yo, y cuya pérdida fné irreparable. 


